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Cierto día, una niña llamada 
Camila se puso a jugar debajo 
de los árboles de molle para 
consolar la tristeza que llevaba 
dentro de su corazoncito… 



Resulta que su mamá le 
había comentado que las 
zanahorias, cebollas y rábanos 
que estaban en su huerto se 
estaban marchitando por la 
falta de agua.



Entonces, cerró sus ojitos y 
dijo: “¡Diosito, envíanos lluvia 
para que mis verduras no se 

marchiten y también para que 
mi papá pueda cocinar una 

rica sopa de verduras!”



 Los taraqchis que estaban en las ramas del molle 
escucharon el pedido de la niña. 

El Gran Jefe, de inmediato, organizó una reunión para 
escoger a un mensajero, después de un debate amplio y 
correspondiente consenso, eligió a uno.



El Gran Jefe le encargó: “¡Tú iras a la casa de Dios 
para decirle que los sembradíos necesitan lluvia!”.

El mensajero se alimentó con semillas del molle 
para el viaje que iba a realizar. 



Resulta que Chicharrín 
y Chicharro habían 

presenciado la reunión de los 
taraqchis de principio a fin. 

Cuando la junta terminó, 
se pusieron a cantar 

ruidosamente desde las 
ramas de los molles.



Minutos más tarde, vieron a la niña Camila, quien se acercaba 
a la sombra de los árboles para tender su aguayo multicolor y 
jugar con sus ollitas de barro.



Las chicharras chismosas no tardaron en divulgar la noticia; 
Chicharrín le dijo: “¡Oye tú, niña Camilita -riii riii-, ya no te 
pongas triste! Un mensajero de lluvia transmitió tu pedido 
a Diosito -riii riii- para que pronto llueva y se rieguen tus 
cultivos -riii riii-”. 

Y ustedes, ¿cómo 
saben que 

lloverá?



Las chicharras -que 
siempre acertaban en 

sus predicciones-, le 
explicaron a la niña 

cómo las señales de 
lluvia ayudan a la 

gente a sembrar en las 
temporadas correctas.



Es así que Chicharro prosiguió: 
“Camilita, debes poner mucha 
atención -riii riii-. Cuando 
escuches aullar fuerte al 
zorro, sabrás que será un 
buen año.



Cuando veas muchas sica sicas 
en estas ramas de molle, sabrás 
que lloverá lo suficiente; y cuando 
veas florecer al sunch’u, sabrás 
que puedes sembrar tus verduras                          
sin preocupación.



Un hermoso arcoíris alrededor del sol, un atardecer rojizo o 
una piedra seca por debajo, indican que vendrán temporadas 
de sequía -riii riii-”.



Camila agradeció a Chicharrín y a Chicharro por haberle 
compartido estos saberes y conocimientos tan importantes. 

Casi de inmediato, la niña escuchó el canto de las chicharras 
que anunciaban que el taraqchi mensajero iba llegando con 
gotas de lluvia para regar todos los sembradíos. 



Finalmente, y para alegría de todos, llegó la Señora 
Phichitanka dando vueltas y saltos para anunciar que las 
verduras ya estaban listas para ser cosechadas y convertirse 
en ricas sopas de verduras.



 MORAJELA: “Aprendamos a recuperar 
los saberes y conocimientos de nuestros 

antepasados para el Vivir Bien de las 
niñas y los niños”.
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